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Pese a la prevalencia de la familia
tradicional en nuestra sociedad, los
cambios en los estilos de vida han
llevado a la aparición de nuevos
modelos, entre ellos el que se co-
noce como “familia tardía”, de la
que forman parte madres y padres
que han retrasado la edad a la que
tienen el primer hijo por distintos
condicionantes, ya sean económi-
cos, laborales o emocionales.

Las parejas también se casan o
se unen más tarde, y deciden dis-
frutar antes de la llegada del primer
hijo hasta que tengan más inquietu-
des satisfechas, eso sin tener en
cuenta el incremento de mujeres
que deciden inseminarse y afrontar
la maternidad en solitario porque no
encuentran pareja o el padre ade-
cuado para sus hijos, y que lo ha-
cen a una edad tardía, cuando sal-
tan las alarmas del reloj biológico.

Pero fundamentalmente, gran
parte de las mujeres de hoy en día
tienen un proyecto de vida en el
que la llegada del primer hijo es el
colofón, y no el arranque del mis-
mo, por ello es una decisión cada
vez más meditada, hay prioridades

para muchas de ellas que pasan
por estudiar y trabajar para poder
tener una vida propia al margen de
una familia, y para conseguirla pri-
mero hay que sentar las bases que
permitan alcanzarla.

Los datos. En España, según da-
tos del Instituto Nacional de Esta-
dística relativos a 2013, las mujeres
tienen como media a su primer hijo
a los 32,7 años, una tendencia que
viene aumentando desde los años
70, cuando las madres primerizas
solían serlo a los 27,8 años. Pero el
fenómeno no es exclusivo de nues-
tro país, si no del mundo desarrolla-
do. Así, en el entorno más cercano
está el caso de Alemania, donde la
franja de edad a la que se llega a la
maternidad se sitúa en los 30 años,
cuando en 1990 estaba en los 23; o
Grecia, donde ya es mayor el grupo
de mujeres que tiene el primer hijo
entre los 30 y los 39, frente a los 20
y 29 años de hace dos décadas;

El INE señala que en
doce años casi se ha
triplicado en España
el número de
mujeres que tienen
hijos a los 40 años

Según datos del Instituto Nacional de Estadística, las españolas
tienen como media a su primer hijo a los 32,7 años.

Tener 
un hijo…
después
de los
treinta
El retraso en la edad de la

maternidad, una tendencia
que se explica en la búsqueda
de una estabilidad tanto
económica como profesional y
afectiva, ha dado paso en los
últimos años a un fenómeno
que se conoce como la “familia
tardía”. PEPA MARTÍN MORA
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pasando por el Reino Unido, que
ha experimentado un incremento
de un 71 por ciento de las madres
que lo son por primera vez pasados
los 40 años.

Y es que aunque la media en la
que se tiene el primer hijo en nues-
tro país se sitúa todavía por debajo
de los 35 años, se observa una ten-
dencia al alza entre las mujeres que
deciden ser madres a edades más
tardías. Así, los datos del INE tam-
bién confirman que en doce años
casi se ha triplicado en España el
número de mujeres que tienen hijos
a los 40 años, y si en el año 2000
fueron 10.163, en 2012 fueron
28.322, y se ha duplicado el de las
madres de 35 a 40, al pasar de
67.959 a los 124.419.

La tendencia, por lo tanto, es
una cuestión del mundo desarrolla-
do que no se explica por la crisis
económica actual si tenemos en
cuenta que se inicia en los años 70,
con la emancipación de la mujer y
su inserción en el mundo laboral, y

el hecho de que hay muchos paí-
ses con situaciones económicas di-
fíciles en los que se tienen hijos
siendo más joven.

Según la antropóloga Nancy
Konvalinka, profesora de la UNED
que junto con otros compañeros ha
investigado este fenómeno, “en nues-
tro país esta tendencia demográfica
tiene una peculiaridad que encontra-
mos en la rigidez de la configuración
del curso de vida, que parece estar
concebido en etapas secuenciales:
primero hay que estudiar, encontrar
trabajo, pareja adecuada, adquirir vi-
vienda y finalmente vivir antes de te-
ner hijos. Hasta que no se ha conse-
guido todo esto –añade– parece que
una gran mayoría de parejas tiene
asumido que no son aptas para ser
padres y madres”.

Esto demuestra que “el ritmo
social está ganando el pulso al ritmo
vital”, asegura Consuelo Álvarez,
antropóloga y profesora en la Uni-
versidad Complutense de Madrid,
además de matrona, para quien

“esta tendencia demográfica está
generando un auténtico movimien-
to social que ha dado paso a la lla-
mada familia tardía”, padres y ma-
dres primerizos considerados tanto
biológica como socialmente mayo-
res, al ser la diferencia de edad con
sus hijos superior a los 35 años.

Ventajas. Las parejas a las que en-
trevistan en sus estudios etnográfi-
cos les aseguran que entre las ven-
tajas que encuentran al ser padres a
mayor edad está el afrontar esta eta-
pa con más madurez, lo que implica
que ambos miembros se reparten
de forma más equitativa la crianza y
el cuidado de los hijos, tienen más
perspectiva sobre lo que es verda-
deramente importante y lo que no,
más paciencia, aunque también me-
nos energía, y no experimentan esa
dedicación como un sacrificio por-
que han tenido tiempo para disfrutar
de muchas cosas, a pesar de que
reconocen que les hubiera gustado
tener los hijos más jóvenes.

También concluyen que esta
elección pasa por la consecución de
la seguridad económica y un mayor
afianzamiento en el terreno profesio-
nal, lo que en mayor medida elimina
el riesgo de que los hijos sean un
obstáculo para el desarrollo laboral
o la consecución de determinados
bienes materiales, como puede ser
la vivienda, mientras que a nivel
afectivo se dispone de una base só-
lida para formar una familia, tanto
por los años de relación como por la
madurez que se alcanza en la vida.

Son numerosos los estudios
que corroboran esta afirmación. Es
el caso del publicado por Human
Reproduction, revista líder en el
campo de la fertilidad, sobre las fa-
milias tardías, en el que aseguran
que las madres de más edad tienen
mayor preparación para adoptar
decisiones más adecuadas en mu-
chos de los aspectos de la educa-
ción de los hijos.

A la hora de adoptar esta deci-
sión es evidente que se valoran
más las ventajas frente a los incon-
venientes, entre los cuales hay al-

Fomentar la natalidad a más temprana
edad

Al margen de los condicionantes vitales que pueda encontrar cada una de las
parejas que decide tener hijos a una edad más tardía, las políticas en fomen-

to de la natalidad, de las que prácticamente carecemos en nuestro país, tampo-
co ayudan, y sin dudarlo podrían ser una solución a esta tendencia que no ga-
rantiza el relevo generacional.

Si nos comparamos con algunos de los países de nuestro entorno, como No-
ruega, Suecia, Dinamarca, Alemania y Suiza, considerados los mejores para for-
mar una familia, nos encontramos con que estamos muy alejados de las políticas
de apoyo a la maternidad efectivas. 

De hecho, la Fundación RedMadre elaboró un informe el pasado año sobre
esta cuestión en el que calificaba estas políticas de “precarias”, atendiendo tan-
to a la cantidad de semanas de baja por maternidad como a las escasas presta-
ciones económicas para el parto y el cuidado de hijos y situaba a España en el
puesto número diez de los doce comparados de la Unión Europea.

Seguramente, con otras subvenciones principalmente en materia de educa-
ción y vivienda, esa estabilidad económica y laboral que condiciona en gran me-
dida la edad media a la que se tiene un primer hijo, podría no ser un inconve-
niente para todas esas madres, tal y como se ha demostrado en otros países, co-
mo es el caso de Francia, donde tras décadas de aplicar políticas de apoyo a la
maternidad se ha conseguido un mayor reemplazo generacional y a más tem-
prana edad y se tienen 2,1 hijos por mujer a una edad media de 30 años.

Esta es también una de las conclusiones del estudio Euro-Peristat, financiado por
la Comisión Europea, en el que además de constatar la tendencia a la maternidad
tardía tras analizar decenas de indicadores en 29 países, entre los cuales destaca
especialmente España, se asegura que “el fomento de la maternidad más tempra-
na requiere políticas de apoyo a los padres jóvenes y a las madres trabajadoras”.
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gunos que quizá no se tengan en
cuenta suficientemente, como es la
dificultad para concebir: siempre
será más fácil quedarse embaraza-
da a los 25 que a los 35, que es la
edad en la que la producción de
ovocitos empieza a disminuir de
forma considerable.

Esto conlleva a un aumento del
número de parejas que acude a las
técnicas de reproducción asistida,
que ven así aún más retrasada la
edad de llegada del primer hijo. A
esto se añade que no todas consi-
guen tenerlo –se estima que cada
año 44.000 parejas confirman que
son estériles– lo que provoca a su
vez que decidan ser adoptantes, un
fenómeno al alza, especialmente el
de las adopciones internacionales,
en el que hay que destacar el dato
de que el 85 por ciento de las fami-
lias que recurren a esta vía han ini-
ciado el proceso cumplidos los 40
años y sin tener hijos previos, cuan-
do ya se han agotado otras vías. 

Para Álvarez es evidente que se
trata de un fenómeno preocupante
desde el punto de vista biológico, en
el que no solo aparece la dificultad
de concebir, sino que “hay más po-
sibilidades cuanto mayor es la ma-
dre de tener problemas obstétricos,
al margen de los neonatales para el
feto”. En este sentido, hace referen-
cia a un estudio de la Universidad de
Pensilvania de 2013 en el que con-
cluye que las mujeres de más de 38
años pueden transmitir a sus hijos
mayores problemas de salud desde
el punto de vista mitrocordial.

Otro inconveniente que aparece
es el desfase generacional, y al
margen de que aunque la energía

no es la misma que cuando eres
más joven, es inevitable pensar que
como padres se pierde un mayor
porcentaje de la vida adulta de
nuestros hijos que si los hubiéra-
mos tenido antes.

Konvalinka asegura que este
desfase está provocando un cam-
bio en el cuidado de la familia, y
que “encontramos padres que tie-
nen la responsabilidad de cuidar a
hijos pequeños a la vez que tienen
que hacerlo de sus progenitores
porque ya son mayores, y que ade-
más no pueden ofrecer ayuda con
los nietos, a los que su llegada les
ha cogido a una edad avanzada.
Como guinda, cuando los padres
tardíos lleguen a la edad de la jubi-
lación tendrán hijos todavía depen-
dientes que siguen estudiando y no
han accedido al mercado laboral”.

Generación ‘sandwich’. Es lo
que ya se conoce en EE.UU. como
generación sandwich; son parejas
que se encuentran en medio de
otras dos generaciones que nece-
sitan de su cuidado, un desfase ge-
neracional que a Consuelo Ávarez
le preocupa muy especialmente por
lo que pueda afectar a la mujer, que
en nuestro país ha sido tradicional-
mente la cuidadora, ya que en si-
tuaciones de nivel económico y so-
cial bajo tendrá una sobrecarga que
finalmente recaerá sobre ella, y se
verá obligada a atender a sus pa-
dres y a sus hijos.

Nancy Konvalinka se pronuncia
en el mismo sentido, y asegura que
“se está llegando a una crisis del
cuidado porque la incorporación de
la mujer al mundo laboral ha elimi-

nado la figura de la cuidadora, y
puede llegar a darse la circunstan-
cia de que a muchas de ellas no
les compensará trabajar para gas-
tar el sueldo en esos cuidados que
ella no puede proporcionar tanto a
sus padres como a sus hijos”. 

Como colofón, las repercusio-
nes de los hijos de esas familias
tardías, que en su gran mayoría se-
rán hijos únicos, y en un futuro ten-
drán la responsabilidad en exclusiva
de atender a unos padres de los
que les separa una gran distancia
generacional, y eso pensando en
que lleguen a ser longevos. �
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Preservar 
la fertilidad

Las empresas norteamericanas Fa-
cebook y Apple se han visto en-

vueltas en cierta polémica reciente-
mente al anunciar una medida califi-
cada como “incentivo laboral” entre
sus trabajadoras con el fin de facilitar-
les la plena dedicación al trabajo me-
diante el aplazamiento de la materni-
dad y hacerse cargo de los 10.000 eu-
ros que cuesta en Silicon Valley la con-
gelación de sus óvulos.

Lejos de parecer un disparate es-
te ofrecimiento de las empresas ame-
ricanas, la realidad apunta a que se
han hecho eco de una tendencia que
ha surgido y ha ido en aumento en los
últimos años y que consiste en con-
gelar los óvulos para preservar la fer-
tilidad de cara al día en el que se de-
cida ser madre, que obviamente va a
ser tarde respecto a lo establecido
convencionalmente.

En nuestro país, por ejemplo, a
las mujeres que recurrían a la conge-
lación de óvulos ante un problema
médico que les podía impedir en un
futuro gestar, se han unido también
otras muchas que prefieren retrasar la
edad de la maternidad por cuestiones
sociales, entre ellas las económicas,
laborales y afectivas. Esto es así hasta
el punto de que se ha duplicado en los
últimos tres años el número de muje-
res que recurren a esta medida y ya
son mayoría las que lo hacen para no
arriesgarse a que esa disminución de
ovocitos no les permita tener un hijo.

Se ha
incrementado
el número de
mujeres que
deciden
inseminarse y
afrontar la
maternidad en
solitario.




